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EL NOTiCIERO DE MlÁ 

Tono y charol. 

Ya lo hemos dicho otras veces y ahora io 
repetimo.-; el hombre tiene muchas de las 
condiciones del pavo . 

Imitador y émulo del afortunado bipcdo 
con plumas, no se cansa de oopiar s o s en­
can tos , y ín-no pocas ocasiones, quiere co­
rregirlos, para darles mucha mas br i l lantez . 

Y como la vanidad es la nota culminante 
de les pobres locos que habitan e.-ia j au l a , 
bien puede decirse que es la que le sii ve de 
nota pedal . 

£1 hombre t iene formada una gran iuea 
de su simpático individuo; as i , pues, todo 
l« parece poco para colgarlo e n e l altar de 
su cómica prosopopella. 

Pero , como la vanidad es humo, y el hu­
mo entorpece la vista, resulta en la inmensa 
mayoría de los casos, que el hombro consi­
gue lo cont rar io do aquel lo que ha (juerido 
p robar . 

Le pasa loque á los pequeños de es ta tura , 
quo.cuanto mas quieren estirar su econó­
mica persona, mas repara el público en su 
pequenez . 

El e r r o r e s un inseparable compañero de 
la h u m a n i d a d . 

Por eso el hombre vá s iempre t ropezan- j 
do y cayendo por esto picaro níundo, unas 
veces rompiéndose ol alma y otras tamiiien. 

Cosa que , i adudab lemen te , no deba hacer ­
le gran efecto, puesto que se vé en él la mas 
terrible de las impenitencias . 

El hombre es asi; ni se a r rep ien te ni se 
enmienda . 

T en la vanidad , en el tmio, en el charo l , 
su impenitencia tiene la fuerza de mil • c a ­
ballos de vapor y otros tantos de sangro . 

Pero , como dejamos dicho, le dá el re-^ 
sultado cont t ra r io . ^ 

Y la prueba es sencillisiuia. 
Para dar tono á un ins t rumento, es nece­

sario que e.4é desentonado, y para que fe 
charolen ias botas, c laro es (|ue es igual­
mente preciso que no sean de cha ro l . 

Luego el que se dá tono, prueba de una 
manera palpable que está desentonai lo. y el̂  
que ie dá charol , también demuestra fino nO 
lo t iene. 

La lóííica es inflexible'. 
Pero como, bl hombre y la lóí;ica es lán 

iempre de monos, y en mas de unu ocasión 

andan á cachetes , la cosa es tau natural co­
mo chusca . 

Presentaré á mis amables lectores algunos 
de estos tipos, que se entonan ó charolan por 
obra y ¡gracia de su falla de buen sen t ido . 

Pero no creáis que son tudos tontos. 
Nada de eso. 
Muchos hombres de verdadero méri to , 

que están entonados y charolados, se dan 
tono y se charolan de nuevo, poniéndose 
hechos una verdadera lás t ima. 

Y es que el sentido común eslá tan mal 
avenido con la humanidad , que hasta cuan­
do vivo en su acnable compañía , procura 
ocultarse cuanto puede . 

P e i O , (ireaentenios los tipos, y no filosofe­
m o s tanto, que los lectores nos confundan con 
los charolados y entonados . 

El Sr. X es un ciudiidano, que ni vale, ni 
tiene ni sal)e. 

Pero él, montado en ol indomable caballo 
de su fatuidad, cree tono lo contrario, y sin 
ocui arse del ridiculo que cae sobre su indi ­
viduo, se dá el más cómico de los tonos y e 
más ridículo de los charoles . 

La gente silba; el mundo rie á carcajada, 
pero él, impávido'y con la cabeza erguida , 
continúa su camino, mirando á todo el mun­
do pur encima dol hombro. 

Ks leese l p ivo ingertado en mochuelo; el 
idiota quo camina sin sabor ni dondo está de 

pie 
Este ps el que carece completamente de 

base, por u>as do que no hay base racional 
para hacer el bur ro . 

Continuemos. 
El Sr. 11. lieiie u n buen pasar; sabe medio 

vivir, y en su pobre magin hay un rayo de 
sentido común. 

La c o s a n o e s para enorgul lecerse. 
Y el hombre no ha .«.enlido en tu-> pr ime­

ros años la picazón del orgullo-
Pero, el hombre se ha mirado un dia al 

espejo con más detención que de costumbre; 
ha sonreído con cierta coquetería, y se ha 
encontrado guapo. 

¡Aquí te quiero escopeta! 
Ya lo tenemos con el tono en la mano, 

colocáncbíse al de Capilla, y poniéndose mas 
charolado (¡ue un coche de punto recien sa­
lido del taller. 

La ¡)roso[)0|'ella se le ha subido á las na­
rices y el hombie se a i r a n c a por lo bello. 

De persona se h i convertido en mamar ra ­
cho 

V dá gusto verlo en su nuevo estado, que 
tiene poco ile interesante, eu el buen sentiilo, 
se entiende. 

Su paso es acompasado y dulce; dando á 
su cuerpo un meneito tuno, que no hay más 
que pedir . 

Su mirada es altiva, ¡lorquo está conven­
cido de quo domina la situación, y su son­
risa es tan dulce y coquetona, quo dá gana 
do mori rse . 

Pasa uua mujer, y . . . aquí fué T r o y a . ¡ 
líl hombie pone en batería lodos s u s e n - \ 

cantos, y c o m o eslá seguro del triunfo, ataca \ 
»') solo con decisión sino con pena hacia la í 
que cree su v ic t ima. , ' 

Y dice cada tontería que canta el c r edo , i 
y se acaricia el bigote Ó la barba , con ua . ; 
descui lo lan estudiado, que dá pena; y p o - j 
ne los ojos en blanco,- y se cantonea y . . . j 
como ha dicho un ¡)oeta: haco 

Esas veinte mil asnadas I 
De los sei 'es racionales. j 

N'i recuerdo si úlce veinte mil, pero si 
no son veinte, serán cinco, lo cual viene á 
sei ' lo mismo. 

IÍI caballero N. acaba de terminar su ca ­
r re ra . 

Tiene talento y ha sabido estudiar, y esto ? 
lo prueban las excelentes notas que ha ob - '¡ 
tonillo. ; 

El asunto hasta aquí marcha como las i 
propias Iosas . ' 

Pero el amigo estudiante ba reflexionado i 
sobre sus rucienles triunfos; s e ba visto á j 
mas altura que los demás, y sacando con- | 
secuencia sobre consecuencia, ha llegado á ; 
ver que es lodo un sabio, aunque imberbe , \ 
y esta sabiduría lo ha fascinado y vuelto loco. ¡ 

Rs u n hombre que vale, pero so lo sabo j 
do memoria, y dándose tono y charolándose 
con brocha gorda, se pone el vanidoso do tal • 
suerte, que no lo conoce la madre que lo 1 
echó al mundo . i 

Y deunbuen ch icoquepuede aprovechar , 1 
se ha convertido en una burlesca car ica tura . í 

El tono y el charol han dado al traste con ' 
toda su valia. ) 

Preseniemos el ult imo t i p o . J 
El-poiílico encumbrado , el hombre qije j 

(loinina esas masas intel igentes, que sirven i 
I de sosten y |)edestal á una idea. ? 

Guindo ha sabido escalar la al tura, es i 
iruhulable que vale; eso no lo duda nadie, ! 
paro el orgullo, la soberbia, la vanidad, oí i 
tono, el eliarol. en fin; toda esa cohorte de l 
imbBCÍIida(iesqueempe(|ueñiecen al hombre , 
han toiiiado posesión de su espíri tu, y desde 
la cnnibre del Ca¡)itoliü lo han hecho d e s - j 
Ctíiider al IJarutro do la mas vulgar de las • 
tül l lei ías . i 

Y como este se dan muchos casos. i 
Hartos estamos de verlo. ' 
Y es (¡ue el hombre , que vale poco y sabe ' 

menos, se endiosa cnn la cosa mas pe(¡ue£ia, i 
para demostrar al mundo , quo si bien ha 
nacido pigmeo, él so encarga de llegar á l i - i 
l iputiense. " j 

VA tono y ol charol dan tan l) ih: . i u l u s i c - i 

soltados. i 

FERN -l'iKiKZ.; 


